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	6. Esta vez sí,  para ti.
Y, también para ti,
aunque todavía lo desconozcas.
 


	7. Índice
PRÓLOGO. Gerardo Echeita  Sarrionandía
La pieza del Diseño Universal para el Aprendizaje en el complejo proceso y
dinamismo de una escuela inclusiva
1. Introducción al Diseño Universal para el Aprendizaje en un contexto
basado en la educación inclusiva de calidad
Unos trazos de historia
Objetivos del DUA
Principios y pautas del DUA
El DUA contextualizado
2. Los principios del Diseño Universal para el Aprendizaje
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Proporcionar múltiples formas de representación
Proporcionar múltiples formas de acción y expresión
3. La concreción del Diseño Universal para el Aprendizaje
El principio de todo, la emoción
El profesorado, una clave fundamental
La ejecución. Claves para nuestros estudiantes
4. Aplicando DUA en base a lo que el profesorado nos dice que funciona
Buenas e inspiradoras prácticas
1. Favorecer la autonomía de mis estudiantes
2. Utilizar ejemplos reales y relevantes para la vida de mis estudiantes
3. Intentar minimizar las distracciones
4. Destacar la importancia de las metas a alcanzar
5. Permitir distintos niveles en la consecución de los objetivos en función de
la capacidad de cada estudiante
6. Proporcionar apoyos individualizados en función de las necesidades de
cada estudiante
7. Motivar de manera adecuada a los estudiantes
 


	9. 8. Favorecer el  desarrollo de habilidades de autorregulación
9. Favorecer la colaboración entre estudiantes
10. Presentar la información en base a las necesidades de cada estudiante
11. ¿Disponemos de intérprete de Lengua de Signos si fuera necesario?
12. Ofrecer alternativas a la información visual
13. Comprobar el uso de software de apoyo en los materiales electrónicos
que se proporcionan
14. Permitir la comunicación por diferentes medios
15. Ayudar a gestionar los recursos y las tareas necesarias para las clases
16. Presentar una estructura clara en los contenidos en clase
17. Conectar los contenidos con los conocimientos previos
18. Explicar detalladamente los conceptos que son relevantes
19. Explicar las ideas principales de diversas maneras y con ejemplos
20. Proporcionar pautas para guiar el aprendizaje
21. Proponer aprendizajes graduados y secuenciados
22. Permitir a los estudiantes expresarse en clase de diversas maneras
23. Ayudar a los estudiantes a conseguir las metas que se proponen
5. Reflexiones finales
La inclusión educativa como marco fundamental del DUA
 


	10. Importancia de la  contextualización
REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS
 


	11. Prólogo
La pieza del  Diseño Universal para el Aprendizaje en el complejo proceso y
dinamismo de una escuela inclusiva
Las causas perdidas son las únicas por las que merece la pena luchar.
J. STEWART (en la película, “Caballero sin espada”)
Me resulta muy grato y esperanzador hacer este prólogo de la obra de mi
compañero de Departamento en la Universidad Autónoma de Madrid, el
profesor Sergio Sánchez Fuentes. He tenido la suerte de conocer a Sergio desde
sus inicios como doctorando en la Universidad de Salamanca, dentro del muy
querido y apreciado Instituto de Integración en la Comunidad (INICO). Después
he sabido de sus andanzas por tierras del continente latinoamericano y sus
periplos por varias universidades españolas, donde gracias a su indudable
proyección, tanto en ese ámbito de la investigación, como en la docencia, la
gestión o la transferencia, ha avanzado hasta aterrizar en la Facultad de
Educación y Formación del Profesorado de la UAM, donde estoy seguro dará
mucho, y bien, que hablar en los próximos años como docente e investigador. En
todo caso, prueba clara de sus competencias es este libro sobre un tema tan
importante para el desarrollo de una educación que realmente aspire a ser de
calidad, y por esa misma razón, que tenga la equidad debida.
Si me resulta muy grato en lo personal prologar este libro, desde el punto de
vista profesional, me llena de esperanza y confianza al comprobar que jóvenes
en acción, como el profesor Sánchez Fuentes, están tomando el relevo de otros
que ya somos veteranos en acción respecto a esa ambición que llamamos una
 


	12. educación más inclusiva.
Que  a nadie le quepa duda; se trata de una ambición sumamente compleja, difícil
y dilemática, educativa y moralmente (por cuanto no es percibida como de igual
valor por todos). Por esa razón, la primera barrera que hay que eliminar es la
relativa a una comprensión de la misma como un asunto simple, técnico, referido
a la tarea de qué hacer con los “raros” y los “malos alumnos” de los que nos
hablaba con tanto cariño y respeto el profesor Marchesi (2014) y, graciable, esto
es, susceptible de ser llevado a cabo, si las circunstancias lo facilitan y no se
molesta a los buenos alumnos, pero sin ninguna obligación moral ni legal para
hacerlo. Por esta razón, el lector me va a permitir que me tome la oportunidad
que me brindan estas páginas, para volver compartir algunas reflexiones al
respecto. No son nuevas y están dichas en varios lugares (Echeita, 2019), pero
me temo que habrá que seguir repitiéndolas bastantes veces, porque la obtusa
realidad educativa y su bien establecido statu quo no se deja cambiar fácilmente.
No es que yo piense que la realidad se cambia con los análisis y los discursos:
¡voto a bríos! que no lo pienso. Las concepciones se cambian mediante la
transformación de las prácticas que sostienen las viejas formas de pensar. Pero
para cambiar las prácticas de aula que no son inclusiva por otras que sí pueden
serlo, este libro les será de una gran ayuda. ¡No lo duden!
Compartir un marco de referencia para avanzar hacia
sistemas de prácticas más inclusivas
El desarrollo de una educación más inclusiva no cabe en el marco de la
“gramática escolar” (Tyack y Cuban, 2001), que ha definido nuestros sistemas de
educación formal desde su nacimiento hasta su progresiva extensión a la
mayoría de la población escolar mundial. Aunque, lamentablemente, no
debemos olvidar que hoy todavía 263 millones de niños, niñas y adolescentes en
todo el planeta, ni tan siquiera tienen acceso a la escuela¹.
 


	13. Me gusta mucho  este símil de la gramática escolar para ayudarnos a comprender
la realidad escolar y para pensar en los desafíos que tenemos por delante para
avanzar hacia una educación más inclusiva. En efecto, al igual que toda lengua
tiene una gramática formal que determina las normas, principios y supuestos que
estructuran la comunicación con ella (¡y también nuestra forma de pensar el
mundo!), cabría decir que “la escuela” (desde la educación infantil a la
universidad), también tiene una gramática desarrollada por sus usuarios
habituales (profesorado, alumnado, familias, administración, académicos, etc.) y
aprendida, en gran medida, de manera implícita pero también enseñada en la
mayoría de los centros de formación del profesorado. Esa gramática escolar es la
que define y estructura lo que en ella se viene haciendo desde siempre; qué se
enseña y evalúa, cómo y cuándo, con quién y para qué; en qué espacios, con qué
profesorado y con qué expectativas … Y es también la que nos hace pensar y
actuar de una determinada manera sobre cuestiones fundamentales; por ejemplo,
sobre cómo afrontar la diversidad del alumnado en las aulas, la convivencia o la
participación de las familias, entre otros muchos aspectos relevantes para la
práctica educativa.
No creo que nadie se extrañe si afirmo que nuestros sistemas educativos y su
escuela han tenido (y siguen teniendo en su conjunto) una gramática escolar
excluyente, que explica por qué a la escuela solo accedían, hasta no hace mucho
tiempo, unos pocos alumnos (y ahora digo bien alumnos y no alumnas) y donde
solo se daban por buenos o normales determinados rasgos identitarios,
capacidades, o procedencias.
Transformar esa realidad escolar, emprender el viaje hacia una escuela más
inclusiva y “extraordinaria” (Slee, 2012), construir una nueva gramática escolar
acorde con esa ambición, es una tarea que requiere, en primer lugar, manejar una
triple perspectiva a la hora de abordar su complejidad. Para ello hablaré de una
perspectiva ecológica (que incluye a la otras dos), de una perspectiva sistémica y
de una perspectiva global referida esta, en particular, a lo que tiene que
transformarse y cambiar al nivel del centro educativo y de lo que acontece en las
aulas en particular.
 


	14. Es en este  tercer nivel donde los principios del DUA tienen un papel central para
guiar dicha transformación. Bienvenidos, por ello, trabajos como los del profesor
Sánchez Fuentes porque, finalmente, es en este plano donde nos jugamos que la
inclusión sea una realidad y no solo un deseo. Pero antes de llegar ahí, hay que
entender lo que ocurre y debería ocurrir en los otros dos planos o niveles.
Tener una perspectiva más amplia es importante porque lo que ocurre “dentro de
las puertas de la escuela y de las aulas” está íntimamente interconectado y
depende de lo que ocurre “entre las escuelas”, en definitiva, con todo lo que
estructura un sistema educativo; su currículo, ordenación, financiación,
formación de su profesorado, etc. Por eso se necesita un cambio que bien
podríamos llamar sistémico, para enfatizar que, si no se cambian asuntos tan
centrales como, por ejemplo, la formación inicial del profesorado, y no se
consigue que los nuevos docentes egresados de las facultades o centros de
formación se sientan competentes para enseñar a todo el alumnado, entonces
seguiremos pensando que lo que se necesita es un profesorado ordinario que se
haga cargo del alumnado normal y otro especializado que se ocupe del alumnado
especial. Por cierto, si a Ud. como lector esta dicotomía le sigue pareciendo
adecuada y pertinente, necesita urgentemente pararse y ponerse en disposición
de “pensar de otro modo” (Ballard, 2011).
Pero ahora que estamos viviendo una calamitosa situación a consecuencia de la
pandemia del COVID 19, es más que evidente que lo que ocurre a las familias,
“más allá de esas mismas puertas escolares” (en términos, por ejemplo, de
pobreza, desempleo, insalubridad, violencia) es determinante para que la
influencia educativa escolar no quede ensombrecida y debilitada por el efecto de
tan perniciosos factores sobre la vida y la dignidad de las personas.
Esta triple perspectiva es la que con gran acierto Ainscow et al. (2013), han
denominado “ecología de la equidad educativa”, en el marco de la cual la
escuela es solo un elemento entre muchos, de un ecosistema dinámico e
interdependiente de cuyas intersecciones pueden surgir efectos que puede no
bien paliar o bien reforzar las relaciones entre desigualdad educativa y social.
 


	15. En este sentido,  una primera y urgente reflexión que no debemos dejar pasar por
su gran trascendencia es la necesidad imperiosa de poner en marcha estrategias
de intervención educativas multidimensionales (esto es, no exclusivamente en el
ámbito de la educación formal y solo “puertas adentro de la escuela”), para hacer
frente a la inequidad social imperante (Bonals y González, 2020),
particularmente lacerante en el espacio iberoamericano.
Es evidente que los educadores y educadoras (en un sentido amplio del término,
que incluye a quienes nos dedicamos a la formación inicial de maestros,
orientadores, psicólogos educativos, etc.), tenemos una especial responsabilidad
y capacidad de acción, a corto y medio plazo, respecto a lo que ocurre o puede
ocurrir “puertas adentro de la escuela y las aulas”, pero sin olvidar que también
somos ciudadanos con una significativa responsabilidad política sobre lo que
ocurre o puede ocurrir “más allá” de aquellas, y aunque estos sean cambios que
necesitan el largo plazo para implementarse.
Creo que ahora es más fácil ubicar el trabajo del profesor Sánchez Fuentes en el
sistema y lugar donde cobra todo su sentido y valor. Me refiero al nivel de lo que
debe ocurrir en las aulas en relación a los “sistemas de prácticas” (Puig et al.,
2012), que deben promover el aprendizaje y la participación de todo el
alumnado.
Prácticas inspiradoras en centros escolares inclusivos
Cada centro escolar es único y se desarrolla dentro de un contexto propio que
genera condiciones particulares irrepetibles, incluso cuando se comparten
aspectos comunes como el país o el tipo y características formales de la escuela.
Por ello, y, dicho sea de paso, en general, ni a mí ni a muchas compañeras con
 


	16. las que vengo  trabajando desde hace tiempo y con las que comparto las
reflexiones que aquí estoy haciendo (Sandoval, et al., 2020), nos gustan los
análisis comparativos que inciden en el concepto de buenas prácticas. Porque
esas buenas prácticas –que sin duda lo son en la mayoría de los casos en su
propio contexto–, pocas veces son generalizables a otros contextos y realidades,
con lo que no es inusual que no solo sirvan poco para ayudar a cambiar, sino que
tengan también un cierto efecto boomerang desmoralizador, en la medida que
uno se sienta incapaz de llevarlas a su realidad.
Hace tiempo que aprendimos a pensar más bien en términos de prácticas
inspiradoras; prácticas cuyo conocimiento y análisis deben, sobre todo,
ayudarnos a comprender e interrogarnos por qué esos equipos docentes y su
comunidad educativa han podido hacer lo que han hecho; prácticas con la
capacidad de sorprendernos, mostrando que aquello que para algunos es
imposible o un gran problema, otros lo han convertido en un desafío movilizador
de su energía y sus recursos. Prácticas, en definitiva, que no nos dicen; “copia lo
que yo hago”, sino más bien; “es posible hacer cosas distintas; nosotros lo hemos
hecho, ¿por qué tú no vas a poder algo parecido, ajustado a tu realidad?”.
Hablamos de prácticas en su sentido muy amplio del término, pues no se refieren
solamente a las prácticas de enseñanza-aprendizaje que se desarrollan en las
aulas, sino que también se refieren a actuaciones en distintos ámbitos o esferas
de las políticas de centro (por ejemplo, sus actividades complementarias, sus
celebraciones o sus actividades extraescolares), lo que en último término
también nos habla de los valores y principios que configuran la cultura moral de
estos centros (Puig et al, 2012). La ordenación de estos elementos no supone un
principio de prelación en su importancia. Más bien se trata de algo más próximo
a un conjunto articulado e interdependiente de factores que a un simple
sumatorio.
En primer lugar, siempre, siempre nos hemos topado con equipos docentes que
saben buscar y cuidar los momentos para la reflexión y el análisis de sus
prácticas y de la relación de estas con los valores inclusivos que quieren
 


	17. mantener. El desafío  y el dilema de la diversidad, que es el núcleo de la
educación inclusiva, tiene que ver, en efecto, con:
“(…) reconocer que vivimos en un mundo donde las formas de ser, sentir,
aprender, participar, amar o creer, entre otras muchas, son la norma y donde la
creciente y compleja interdependencia de un mundo globalizado nos conduce a
la imperiosa necesidad de aprender a valorar dicha diversidad y a convivir
respetuosa, solidaria y dignamente con ella” (Echeita et al., 2013, p.330).
Sin duda, la escuela, es uno de los contextos de referencia donde los estudiantes
aprenden, precisamente, a valorar (¡positiva o negativamente!) cómo vivir la
diversidad y a pensar en qué tipo de mundo les gustaría vivir a este respecto. La
experiencia de los centros que ahora tengo en mente asumen que la educación
inclusiva es, en definitiva, una cuestión de valores y principios éticos. Son estos
los que, de acuerdo con Booth y Ainscow (2015), sostienen la puesta en marcha
y el desarrollo de este complejo proceso de continua mejora que supone la
educación inclusiva. En referencia a este aspecto, una tarea fundamental que
siempre está sobre la mesa es la implementación y mejora de los tiempos, para la
coordinación y reflexión conjunta del profesorado.
Un segundo denominador común de los centros educativos inclusivos es que, en
mayor o menor grado, tiene una visión amplia e inclusiva del apoyo escolar. Esto
es, son colegios de infantil o primaria, o institutos de educación secundaria que
tratan de superar la visión limitada y restringida de apoyo, entendida esta como
algo centrado únicamente en el trabajo de determinados profesionales y sobre un
determinado grupo de alumnos especiales. Más bien se esfuerzan por
implementar un concepto de apoyo mucho más amplio y sistémico, que va más
allá del apoyo que podemos considerar directo por parte de profesionales
concretos, aunque, sin duda, este es importante (Rappoport et al., 2019).
Así, se considera que este apoyo también lo pueden proporcionar otros muchos
 


	18. miembros de la  comunidad escolar de muy diversas formas: cuando el docente
planifica las actividades pensando en todo su alumnado (siguiendo los principios
del DUA); cuando los estudiantes se ayudan entre sí trabajando
cooperativamente; cuando el profesorado se apoya mutuamente (para la
programación de sus clases, para la observación mutua, o cuando equipos de
veteranos se preocupan por las dificultades de los que tienen menos
experiencia); cuando se cuenta con la participación y la confianza de las familias
y otros miembros de la comunidad; o cuando se propicia un marco de
convivencia positivo y acogedor para todos.
En tercer lugar, y recuerden que esta prelación no refleja un orden jerárquico,
siempre nos hemos topado con un profesorado que, de un modo u otro, trata
continuamente de conectar imaginativa y empáticamente con sus estudiantes.
Intentan ver y experimentar los acontecimientos del aula como si lo hicieran a
través de los ojos de sus alumnos y alumnas, tanto como de los propios. Este
profesorado, se pone en los zapatos de sus estudiantes e intenta comprender su
estado mental, así como sus emociones, atribuciones y expectativas.
Pero, al mismo tiempo, están continuamente conectando sus percepciones con
las condiciones del aula para pensar qué aspectos cabría cambiar, enriquecer,
diversificar. En este sentido son conscientes de que todo lo que hagan
(actividades, formas de interacción, forma de enseñar, etc.), puede tener una
influencia en dicho rendimiento. Finalmente, también es un profesorado que
confía y escucha con sinceridad lo que sus alumnos y alumnas tienen que decirle
para mejorar sus prácticas de enseñanza y evaluación. Bien sabemos que contar
con las voces de los estudiantes se ha mostrado como una herramienta de gran
valor en los procesos de revisión y mejora de los centros educativos. Aunque,
como señalan Susinos et al. (2019), debemos avanzar hacia modelos más
comprometidos con la participación, que vayan más allá de la mera consulta y en
donde el protagonismo de los alumnos en el diseño y desarrollo de proyectos del
centro y del currículo sea mucho mayor (REHARE, 2020).
Si estamos compartiendo que la educación inclusiva es una tarea compleja y
 


	19. difícil, todas las  ayudas serán pocas para hacer frente a tan estresante tarea.
Conscientes de ello, los centros inclusivos están muy abiertos y receptivos a su
comunidad y muestran especial preocupación por la participación de las familias
en un marco de confianza mutua y responsabilidad compartida.
La mayoría de estos centros están de acuerdo en que es necesario buscar
diferentes y variadas vías para que las familias se impliquen y participen de una
forma activa y real en todos los ámbitos de la escuela (Simón et al., 2016). Pero
también hay una postura común al plantearse que es necesario ir más allá de las
puertas de sus centros, y que hay que conocer los recursos de la comunidad y
ponerlos a disposición de la escuela, a la vez que la propia escuela se pone al
servicio de su comunidad mediante distintas fórmulas (Parrilla et al., 2013), una
de las cuales y especialmente potente es el Aprendizaje Servicio Solidario
(Aramburuzabala, 2013).
Por otra parte, el desarrollo de los centros debe estar ligado a los esfuerzos de la
comunidad en la que se insertan para enfrentarse a las inequidades sociales
experimentadas por los niños y niñas. Esto implica vincular el trabajo de las
escuelas con los de otras agencias, organizaciones y grupos comunitarios
relacionados con la promoción del bienestar económico y social de la zona, así
como promover la colaboración entre escuelas, proponiendo un enfoque de
reciprocidad entre las mismas.
En otro orden de cosas, la gestión de los procesos de mejora e innovación
educativa que necesariamente han de ponerse en marcha para acompasar el gran
desafío de una educación más inclusiva, requieren, sí o sí, de equipos directivos
promotores de un liderazgo distribuido, que contribuyan a crear las condiciones
y el clima de relaciones necesario para hacer frente a los constantes desafíos del
proceso hacia una educación más inclusiva (González, 2018).
Pero, en última instancia, las aulas son el núcleo de la mejora escolar inclusiva
que estamos persiguiendo. Por ello, todos los cambios que hemos mencionado al
 


	20. final tienen que  incidir, converger y observarse en las aulas escolares, (desde la
educación infantil hasta la universidad). En esas aulas –esto es, en todo lo que
ocurre alrededor de la programación, desarrollo y evaluación de las prácticas
educativas que allí se desarrollan– es donde deber observarse lo que varios
autores han llamado una “pedagogía inclusiva” (Florian y Linklate, 2010),
pedagogía que se nutre del constructo de “transformabilidad” (Hart et al., 2004)
y que, a su vez, tiene mucho que ver con lo que se está conociendo como
“personalización del aprendizaje” (Coll, 2016) y donde, finalmente, los
principios del DUA, que el profesor Sánchez Fuentes analiza con tanta precisión
en este libro, tienen toda su razón de ser.
Dado que no estamos ante un hipertexto conectado, déjenme que guíe por un
momento su imaginación para llevarles mentalmente a una de estas aulas para
hacerles partícipe de lo que en ellas se vería y oiría y lo que pensaría y sentiría
su profesorado, aunque parte de esto ya lo he anticipado anteriormente. De
forma resumida diríamos que nos encontraríamos con lo opuesto a la
uniformidad que se viene siendo tan habitual en tantas aulas: el esquema de
oferta o talla única para todos: mismos contenidos, misma organización de aula,
misma actividad, mismo material, mismo tiempo de aprendizaje, misma
secuencia, misma forma de presentar los contenidos y de comunicar lo
aprendido, misma forma de evaluar, misma forma de apoyar o misma forma de
intentar motivar a…. ¡la diversidad de alumnos de su aula!
¿No les parece realmente paradójica esta situación? A mí sí, al menos.
Entonces, ¿cómo debería ser un aula con capacidad para articular con equidad la
presencia, el aprendizaje y la participación de un alumnado diverso, en términos
de género, capacidad, origen, motivación, interés, salud, o cualquier otra
condición personal o social? Pues lo propio de un aula inclusiva es la variedad
de opciones sobre qué y cómo aprender; de materiales y de medios para
aprender, sin o con mediación de las TIC; de formas de expresión y de
oportunidades para comunicar lo aprendido.
 


	21. Pues bien, estos  y no otros, son los principios, las actitudes y los criterios de
actuación que subyacen al Diseño Universal para el Aprendizaje, que el profesor
Sánchez ha estudiado directamente de quienes han sido y son sus principales
promotores: el Center for Assistive Technology (CAST)² (2011), en Wakefield,
Massachusetts (EE.UU.).
Como se explica muy bien en este libro, los principios y prácticas que sostienen
y promueven el DUA son simples y sencillas (y por eso tan potentes) y se basan
en la idea de pensar y construir más opciones desde el inicio del proceso de
diseño (en este caso del diseño o programación de la enseñanza) para que todos
puedan aprender sin sentirse excluidos o marginados en algún sentido. Es justo
lo contrario de la lógica de las adaptaciones curriculares que imperan en la
gramática escolar al uso en materia de atención a la diversidad en las aulas; se
programa para la mayoría y si dicha programación no es adecuada para algunos
(¡obvio que no servirá!), entonces, a posteriori, se hacen adaptaciones
curriculares solo para ese alumnado especial. Resultado final: el statu quo de lo
fundamental de las formas de enseñar y evaluar al uso no se modifica.
En definitiva, lo propio de un aula inclusiva es la diversidad de formas de
organización del espacio dentro del aula (talleres, rincones) y del tiempo y ritmo
de aprendizaje (más a quién más lo necesita); la riqueza de estímulos y de
espacios coordinados de aprendizaje (dentro y fuera del aula; dentro y fuera del
centro), así como la disponibilidad para reconocer los “fondos de conocimiento y
de identidad” de los alumnos y sus familias. La abundancia de oportunidades
que el alumnado tiene para interactuar y con sus iguales, para pensar juntos,
dialogar, cooperar, sentir, emocionarse, disfrutar y apoyarse mutuamente, en
parejas, en pequeños grupos o con todos y todas sus compañeras. La existencia
de múltiples formas de contextualizar lo que se está aprendiendo, a través de
experiencias reales y prácticas (investigando y experimentando), integrando y
aplicando a problemas reales las competencias aprendidas (conocer, hacer y ser)
y desarrollando todas las inteligencias según las edades de los aprendices.
 


	22. Como resultado de  todo ello, lo que uno suele encontrarse en estas aulas es con
alumnos y alumnas inquietos e interesados por lo que ocurre a su alrededor,
dentro y fuera de las puertas de su aula y de su centro. Con estudiantes que van
ganando progresivamente en autonomía, que están aprendiendo a ser
responsables de su propio aprendizaje y progreso y que aprenden y consiguen,
poco a poco, tomar decisiones informadas (tras analizar las consecuencias de las
mismas, sean positivas o negativas), sobre lo que quieren aprender, hasta dónde
y con quién, dónde, cómo y cuándo, sin que ello signifique ser ajeno a las
necesidades y sentimientos de sus compañeros y compañeras. Para ello aprender,
desde pequeños, a ser dialogantes, a establecer y revisar las normas que
ordenarán su convivencia, dentro y fuera del aula, y a escuchar lo que su
profesorado les tiene que decir al respecto.
En consonancia con los principios que acabamos de apuntar anteriormente, ello
ocurre obviamente no de forma espontánea o natural, porque se trata de buenos
alumnos. Ocurre porque su profesorado ha programado e implementado su
trabajo con las principios y valores propios de la pedagogía inclusiva que he
comentado anteriormente y que el DUA sostiene. Para ello, ha puesto los
medios, ha creado las oportunidades y ha pensado, sentido y actuado intentando,
promover el interés y la curiosidad de sus alumnos y alumnas por lo todo lo que
se puede aprender. Cuidando la autoestima los afectos y el sentimiento de
competencia de todos ellos, para lo cual ponen mucha atención en conocer qué
tipo de atribuciones realizan sus estudiantes en relación con sus éxitos y con sus
fracasos y cuidando de tener altas expectativas hacia ellos, y animando a todos a
ser ambiciosos con sus propias metas de aprendizaje. Facilitando oportunidades
de reconocimiento y valoración de sus identidades y sus herencias culturales y
familiares. Actuando como facilitador del conocimiento sin olvidar que es el
alumno quien debe tomar la responsabilidad de su propio aprendizaje.
Generando espacios y oportunidades para que alumnos y alumnas pueden
aprender unos de otros de forma cooperativa, basando su agrupación en
múltiples criterios, según la ocasión. Siendo tolerante y comprensivo con un
razonable nivel de ruido, bullicio y movimiento en su aula, porque las aulas
deben ser un espacio vivo y real, no un santuario que requiere del silencio y el
recogimiento individual ante la sabiduría que emana de una única fuente [sic].
Estando abierto a que en su aula entren y salgan otros adultos (compañeros,
apoyos, familiares, voluntarios) con los que colaborar e implicarse en la
implementación de estas ideas y valores.
 


	23. En otras ocasiones  también lo he señalado y no me importa repetirme ahora: ¡La
buena noticia es que todo esto existe! No es la invención de unos académicos
ensoñadores en una noche de verano. Es una realidad conocida y cotidiana para
muchos educadores y educadoras, por todo el mundo; aunque también es cierto
que, mediatizada por la historia, la realidad social y los valores culturales
propios de cada contexto nacional y local. Es cierto también que no siempre
todas las características aquí resumidas están presentes y bien articuladas en
todos los casos, ni siempre resultan consistentes en todos los profesores y
profesoras individuales, o a lo largo de las distintas etapas educativas o
circunstancias (Márquez, 2019). Pero si algunos lo han conseguido otros también
pueden hacerlo posible: “siempre existe la posibilidad de lo posible”³.
Termino. Algunos y algunas verán, con mucha razón, lo problemático de
conseguir implementar las condiciones y prácticas escolares, descritas
anteriormente, en su propia realidad. Lo comparto porque no vivo en las nubes y
por ello no voy a caer, en esta ocasión al menos, en la tentación de los finales
felices que, en el mejor de los casos, solo consiguen edulcorar la dura
cotidianeidad.
En los difíciles escenarios que estamos viviendo con motivo de la pandemia del
COVID 19, y que están mostrando con crudeza las terribles desigualdades
sociales y educativas de muchas alumnas y alumnos, me viene a la memoria lo
que decía el filósofo y psicólogo Viktor Frankl (1991) quien, como algunos
sabrán, vivió la experiencia de los campos de exterminio nazis: los humanos
tenemos íntimamente la libertad de elegir la actitud, el sentido con el cual
queremos afrontar nuestra vida, algo que ni las más atroces de las barbaries y
circunstancias puede arrebatarnos. Es por ello que mi reflexión final para todas y
todos, conmigo a la cabeza, es que sigamos haciendo el esfuerzo actitudinal de
tratar de convertir los problemas para una educación más inclusiva en desafíos
personales, profesionales y cívicos.
 


	24. Tengo el firme  convencimiento de que este trabajo del profesor Sergio Sánchez
puede ayudar, y mucho, a convertir esa actitud en prácticas inclusivas, lo que
pasa necesariamente, por el criterio de que estén pensadas y guiadas con los
principios del DUA que este libro ofrece. Enhorabuena y gracias por ofrecernos
esta ayuda. Ojalá que los futuros docentes egresados de las facultades de
educación también lo entiendan así.
GERARDO ECHEITA SARRIONANDIA
Departamento Interfacultativo de Psicología Evolutiva y de la Educación.
Universidad Autónoma de Madrid
¹ http://www.unesco.org/new/es/media-services/single-view-tv-
release/news/263_million_children_and_youth_are_out_of_school_from_primar/
² http://www.cast.org/
³ Verso de Pablo Guerrero
 


	25. 1
Introducción al Diseño  Universal para el Aprendizaje en un contexto
basado en la educación inclusiva de calidad
La educación inclusiva surge bajo los cimientos de una sociedad basada en los
derechos de todas las personas. Hoy en día, es impensable no reconocer dentro
de estos derechos, el derecho a una educación . Desde la segunda mitad del siglo
XX, a raíz de la Declaración de los Derechos Humanos, todo ser humano tiene el
derecho a recibir una educación, considerándose esta uno de los pilares básicos
de cualquier sociedad moderna y avanzada.
 


	26. Unos trazos de  historia
La educación ha sido, por tanto, uno de los aspectos más discutidos y estudiados
a lo largo de los últimos 70 años. De hecho, la educación engloba muchos
aspectos y está abordada desde múltiples enfoques psicológicos, pedagógicos,
legislativos e, incluso, filosóficos. Sin embargo, el enfoque del que este libro
parte, es un enfoque que entiende la educación como un derecho (Escudero,
2012) y ese derecho tiene que ver con el acceso a unas oportunidades de
aprendizaje en igualdad de condiciones para los estudiantes, independientemente
de las características personales y sociales de cada uno de ellos. Es decir, la
denominada Educación Inclusiva.
Como algunos autores han señalado, un proceso polifacético (Echeita, 2008) que
no debería dejar indiferente a nadie, además de haber sido un proceso que en
muchos casos se ha tratado de manera contradictoria en las políticas públicas
(Echeita y Ainscow, 2011). Y sí, usamos el concepto con ambas primeras letras
en mayúsculas para darle el énfasis que requiere. Y es que la Educación
Inclusiva supone uno de los principales retos a los que se enfrentan los sistemas
educativos de todo el mundo, actualmente, y en los próximos años (Calvo y
Verdugo, 2012). No es, de hecho, algo novedoso, sino que es una cuestión que se
viene tratando en las últimas décadas pero que desde el comienzo del siglo XXI
es cuando ha tomado especial relevancia tanto para los docentes, como para las
administraciones y gobiernos de todo el mundo.
Hoy en día carece de sentido, a nivel normativo, hablar de exclusión o de
segregación, entendida esta como una sustracción completa de la comunidad
(Castell, 2004). Estos modelos son concepciones desfasadas que entendían la
diversidad como algo intrínseco a la persona en la que el problema se situaba en
el propio individuo. Afortunadamente esta visión ha quedado anticuada (Echeita
y Sandoval, 2002) puesto que hoy entendemos la diversidad como algo natural
 


	27. dentro de una  sociedad (Echeita, 2016), e incluso, como un valor añadido en
muchos casos. De hecho, dicha diversidad parte de la premisa de un modelo
basado en los derechos de las personas y este modelo supone el punto de partida
de cualquier aspecto legislativo y normativo de todos aquellos países que
firmaron y ratificaron la Convención sobre los Derechos de las Personas con
Discapacidad en 2006.
Pero como bien se habrá dado cuenta el lector o lectora, mencionamos la
expresión de nivel normativo. ¿Por qué? ¿Por qué hacemos referencia a la
norma? Pues bien, la respuesta a esa pregunta está en que si hoy en día
asumimos que los países desarrollados ya están creando, o ya han creado, las
legislaciones pertinentes en lo que a educación inclusiva (Echeita y Ainscow,
2011) se refiere, también es cierto que en muchas ocasiones las actuaciones y las
creencias de un alto porcentaje de profesionales del ámbito educativo todavía no
comprenden o no trabajan siguiendo una filosofía que entienda la diversidad
como una riqueza para el sistema, y no como una zancadilla en el camino de
aquellos estudiantes que se encuentran en un falso promedio.
Desgraciadamente todavía encontramos excesiva resistencia (Murillo y Duk,
2018) en un alto número de docentes que no quieren la presencia de esa
diversidad en las clases. Incluso, algunos sectores de la comunidad educativa,
tales como gestores, directores, administradores, etc., ven en esa diversidad unos
problemas que, en la mayoría de los casos, solo están en sus concepciones
previas acerca de lo diferente (Murillo y Duk, 2018). No nos podemos engañar,
por muchas normas y leyes que los gobiernos desarrollen, son los profesionales
de aula, los directores de los centros, los administradores educativos los que
luego llevan a la práctica lo que una norma dicta para todo un país. Por tanto, si
no tenemos de nuestro lado a aquellas personas que van a ser las responsables de
su puesta en funcionamiento, difícilmente vamos a poder aplicar medidas
basadas en la inclusión en nuestras escuelas.
Y es que, además, estas concepciones se basan en muchas ocasiones en simples
estigmatizaciones o en el propio miedo a lo desconocido. La mayor parte de
 


	28. estudios académicos que  preguntan a los docentes sobre su actitud hacia la
diversidad demuestran que el principal problema es el desconocimiento
(Castellana y Sala, 2005). No son problemas relacionados con la adaptación de
un aula, la obtención de recursos, la falta de acceso a la información, sino son
temas relacionadas con el miedo a lo que no conocen, a tener que cambiar sus
prácticas por algo que consideran muy complejo y que les requerirá mucho
esfuerzo y tiempo.
 


	29. Objetivos del DUA
Por  ello, uno de los principales objetivos que nos planteamos en este libro es el
de acercar con un lenguaje sencillo y fácil de comprender, asuntos básicos
relacionados con la inclusión, con la diversidad, y por supuesto con el Diseño
Universal para el Aprendizaje, para que cualquier docente sienta que después de
esta lectura puede llevar a cabo un rediseño de sus prácticas educativas sin
demasiado esfuerzo garantizando que atiende a la diversidad y que, por tanto,
cumple y proporciona igualdad de oportunidades para todos y cada uno de sus
estudiantes. De este modo, pretendemos alcanzar ese sueño de verano (Echeita,
2020) tan deseado por autores que son un referente en el campo de la educación
inclusiva.
Este libro quiere ser una herramienta de utilidad en las escuelas para que todos
los docentes tengan un documento que los guíe en el proceso para cambiar sus
prácticas a un modelo más inclusivo.
Hoy en día, cualquier maestro que se esté formando en una universidad recibirá
información acerca de los procesos que nos han llevado a este modelo educativo.
También, cualquier docente que participe de la formación continua podrá
encontrar numerosas ofertas de cursos que hablan de este tema. Existen
másteres, títulos propios, incluso doctorados con una línea clara que abogan por
la inclusión. Sin embargo, somos conscientes que en muchas ocasiones estas
formaciones, cursos o seminarios son de difícil acceso o tienen unos elevados
costes que hacen complicado la participación de los docentes. Por ello, se hace
necesario ofrecer al profesorado materiales que sirvan de ayuda en el proceso de
inclusividad que deben llevar a cabo en sus aulas. Es aquí donde se inscribe la
razón de ser de este libro.
 


	30. Si antes afirmábamos  que todos teníamos un derecho universal a la educación,
no podríamos hablar de esa universalidad si no contempláramos la diversidad en
nuestra sociedad. Hoy en día es evidente que no existen dos personas iguales,
con los mismos gustos, con las mismas ideologías, con las mismas creencias
religiosas o con las mismas habilidades. De esta manera, si estos aspectos son
trasladados a la escuela y esta es entendida como una sociedad en una
proporción menor, es lógico pensar que en nuestras aulas nos encontraremos con
una diversidad de estudiantes a los que tenemos que proporcionar oportunidades
de aprendizaje en condiciones de igualdad. Y es aquí donde reside la importancia
del concepto de educación inclusiva.
Como decíamos anteriormente, la educación inclusiva viene siendo estudiada
con especial importancia desde comienzos de siglo. A este estudio, se le añade
todo el desarrollo normativo que se ha desarrollado al respecto. Desde la
Declaración de Salamanca en el 1994, son numerosos los documentos que
avalan y describen la necesidad de avanzar hacia un modelo que contemple las
diferencias (Echeita y Verdugo, 2005). En la actualidad, con la publicación de
los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), la educación inclusiva (Echeita,
2020) ha redoblado su presencia en las agendas políticas y sociales de la mayor
parte de países desarrollados del mundo. El Objetivo 4 de los ODS se ha
denominado como: “Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad,
y promover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos”, por
tanto, se hace evidente la apuesta gubernamental en referencia a la necesidad de
otorgar una educación donde todos y todas tengan cabida.
Ahora bien, si como venimos explicando asumimos que la educación inclusiva
tiene una presencia en los sistemas educativos y sociales en la mayor parte del
mundo desarrollado (Amor et al., 2019), este modelo no supone una estructura
estática que no sufra cambios y no esté abierta a nuevas concepciones y mejoras
que van surgiendo con el paso de los años. Y es que, si hay un concepto que está
redefiniendo el modelo de educación inclusiva, ese es, sin ningún tipo de duda,
el paradigma del Diseño Universal para el Aprendizaje (de ahora en adelante
DUA).
 


	31. El DUA es  un marco que aborda el principal obstáculo para fomentar los
aprendices expertos en un entorno de enseñanza: el currículo inflexible, “talla-
única-para-todos” (CAST, 2018). Son precisamente los currículos inflexibles los
que plantean barreras no intencionadas al aprendizaje. Los estudiantes que
podríamos decir que se encuentran en unos falsos límites –por ejemplo,
estudiantes con discapacidad, estudiantes con altas capacidades cognitivas– son
especialmente vulnerables en el acceso al contenido durante el proceso de
enseñanza-aprendizaje. Sin embargo, incluso los alumnos que se pueden
considerar promedio podrían no tener satisfechas sus necesidades de aprendizaje
debido a un diseño curricular pobre (NCUDL, 2012). El DUA significa un nuevo
marco para el currículum que permite realizar mejoras en el acceso a la
educación por parte de todos los estudiantes, especialmente los estudiantes con
discapacidad (Rose, et al., 2005).
En los procesos de enseñanza y aprendizaje que suceden en los centros
educativos, las diferencias individuales presentes en las aulas son la norma y no
la excepción (CAST, 2018). Cuando los currículos se diseñan para satisfacer las
necesidades de un “falso promedio”, no se tiene en cuenta la variabilidad de los
estudiantes (NCUDL, 2012); y se fracasa a la hora de proporcionar a todos los
estudiantes las mismas oportunidades para aprender, excluyendo a los
estudiantes con habilidades diferentes, con conocimientos previos distintos y con
motivaciones que no se corresponden con el criterio ilusorio del promedio
(CAST, 2018).
El DUA ayuda a tener en cuenta la variabilidad de los estudiantes
proporcionando flexibilidad en objetivos, contenidos, materiales y evaluación.
El currículo que se crea teniendo en cuenta el marco del DUA, se diseña, desde
el principio, para tener en cuenta las necesidades de todos los estudiantes
 


	32. (CAST, 2011). La  estructura del DUA otorga flexibilidad gracias a permitir la
personalización de la enseñanza, de modo que cada estudiante disponga de los
recursos necesarios adaptados a sus circunstancias y características personales.
Un currículo diseñado universalmente está específicamente diseñado para
atender estudiantes con un amplio rango de habilidades sensoriales, motrices,
cognitivas, afectivas y lingüísticas (Hitchcock y Stahl, 2003).
 


	33. Principios y pautas  del DUA
El DUA se apoya en tres Principios fundamentales que sirven como base para el
desarrollo y transformación de los currículos:
Proporcionar múltiples formas de implicación.
Proporcionar múltiples formas de representación.
Proporcionar múltiples formas de acción y expresión.
Estos tres principios (Figura 1.1) se derivan de numerosos estudios empíricos y
en especial de investigaciones del ámbito de las neurociencias (Meyer y Rose,
2009, 2006, 2005; Rose y Meyer, 2006, 2002, 2000). Además, los Principios
articulan las Pautas sobre el diseño universal para el aprendizaje, un documento
en el que se describen para cada principio; una serie de pautas y checkpoints que
sustentan la puesta en práctica del DUA.
En resumen, las Pautas están organizadas de lo más general (principio) hasta lo
más específico (checkpoints). Y, en cada principio, las pautas siguen una
organización jerárquica vertical, desde lo más sencillo en términos de
procesamiento cognitivo y de facilidad de implementación (por ejemplo,
accesibilidad de contenidos, variación en modos de respuesta o captación inicial
del interés), hasta lo más complejo (por ejemplo, recursos dirigidos a mejorar la
 


	34. comprensión, las funciones  ejecutivas o la implicación activa en el proceso de
aprendizaje).
PRINCIPIOS
I. Proporcionar múltiples formas de implicación II. Proporcionar múltiple
PAUTAS
Proporcionar opciones para el interés Proporcionar opciones pa
Proporcionar opciones para sostener el esfuerzo y la persistencia Proporcionar opciones pa
Proporcionar opciones para la autorregulación Proporcionar opciones la
 


	35. Figura 1.1. Modelo  DUA con Principios y Pautas, versión 2.2 (Alba, 2018)
Si bien el modelo del DUA ya está esbozado en líneas generales con lo que
hemos descrito en estos últimos párrafos, a lo largo de los siguientes apartados
del libro, iremos describiendo todos estos contenidos aquí presentados.
A lo largo de próximos capítulos iremos describiendo de manera pormenorizada
los aspectos que rigen la implementación del Diseño Universal para el
Aprendizaje en las prácticas escolares de cualquier docente; pero lo que nosotros
describiremos serán ejemplos de cómo llevar el DUA al aula.
Lo que pretendemos con este libro es ofrecer un marco de referencia enfocado
en los docentes para que ellos, por sí mismos, puedan aplicar medidas basadas
en DUA de manera autónoma. Tómese este libro como una guía y no como una
receta.
Con esto queremos explicar que no solo esos ejemplos, o no solo esas medidas,
son eficaces para aplicar DUA en el aula, sino que esas actuaciones son algunos
ejemplos de cómo se podría aplicar este paradigma de una manera sencilla en las
aulas. Es decir, cada docente debe reflexionar sobre cómo puede adaptar DUA a
sus prácticas y los ejemplos que nosotros explicamos son solo una guía que
pueda arrojar algo de luz a como un proceso sencillo se puede convertir en una
medida de DUA si se lleva a cabo siguiendo ciertos criterios pedagógicos y
psicológicos.
 


	36. De hecho, ese  es el gran aporte que hace el paradigma del diseño universal para
el aprendizaje a la educación. A diferencia de otros modelos como el diseño
universal instruccional, el diseño universal para la instrucción o el diseño
universal en educación (Sala et al., 2014), el DUA desarrolla todo un esquema
teórico, basado en la investigación y en la neurociencia, que permite que
cualquier docente sea capaz de aplicar medidas relacionadas con la inclusión a
través de la lectura y compresión de los documentos disponibles para todos en la
difusión del modelo.
Además, el principal avance que supone este manual tiene que ver con la propia
investigación basada en la evidencia acerca de cómo el DUA puede mejorar los
procesos de aprendizaje. Lo que aquí vamos a presentar, y que desarrollaremos
en posteriores capítulos, es un modelo centrado en el DUA, pero basado en las
percepciones que los propios docentes han identificado como actuaciones de
éxito, como actuaciones inspiradoras, para mejorar la educación siguiendo los
principios del modelo del diseño universal.
Por ello, creemos que este libro viene a cubrir un espacio necesario para los
docentes de España y Latinoamérica ya que adapta el contenido originalmente
desarrollado para los países anglosajones, con especial hincapié en Estados
Unidos de América y Canadá, a las realidades de nuestro país, junto con las de
un continente eminentemente hispanohablante y en el que, en muchos casos, la
realidad del aula es completamente diferente al modelo estadounidense.
 


	37. El DUA contextualizado
En  este libro siempre hablaremos de un DUA contextualizado, porque un modelo
basado en la flexibilidad y en la accesibilidad no tendría sentido si no se tuviera
en cuenta la realidad de las aulas de los diferentes entornos en los que se pueden
realizar clases hoy en día. Lógicamente no es lo mismo enseñar en un entorno
rural, que en un entorno urbano. No es lo mismo tener recursos tecnológicos en
el aula, que no tenerlos. Lo mismo sucede con los recursos de los que se dispone
en los hogares y la disponibilidad con la que las familias pueden estar con sus
hijos haciendo las tareas que se les demandan desde la escuela.
Y es que nos gustaría resaltar la idea de que cuando finalices la lectura de este
libro, deberías ser capaz de aplicar DUA en tu aula sin ningún tipo de problema.
Solo tendrás que reflexionar acerca de cómo puedes cambiar, o, mejor dicho,
cómo puedes comenzar a programar y a enseñar siguiendo los principios de
múltiples formas de implicación, múltiples formas de representación y múltiples
formas de acción y de expresión.
El DUA no hace otra cosa más que poner nombre “científico” a muchas de las
medidas que los buenos docentes ya están aplicando en sus aulas.
Es más, estamos convencidos que a medida que vayas leyendo los capítulos que
vienen a continuación, irás identificando medidas y acciones que tú ya llevas a
cabo y que, a lo mejor sin saber, cumplen con los principios fundamentales del
diseño universal para el aprendizaje. Y esa es una idea que nos gusta enfatizar.
 


	38. Porque un docente  que se preocupa por sus estudiantes, que se actualiza con
formaciones, que reflexiona sobre cuáles son las mejores condiciones en las que
aprenden sus alumnos, es, posiblemente, un docente que ya aplica diseño
universal en sus prácticas.
Seguir medidas basadas en el DUA minimiza las adaptaciones y permite otorgar
flexibilidad a los medios docentes.
Con esto, además, queremos desmitificar la falsa creencia de la complejidad
acerca de la implementación de nuevas medidas basadas en la atención a lo
diferente. Muchos docentes nos transmiten que desconocen cómo trabajar con la
diversidad y que les produce miedo y ansiedad enfrentarse a lo desconocido.
Gracias al DUA estamos convencidos que esto puede cambiar.
A través de la lectura de este manual pretendemos conseguir que aquellos
docentes que desconocían lo atractivo de este paradigma y su facilidad de
implementación, puedan llegar a mejorar los procesos de instrucción a TODOS
nuestros estudiantes. Y sí, volvemos a usar las mayúsculas, para enfatizar la
palabra “todos”, es porque de verdad creemos que esto es así y que es posible
otra educación para incluir la diversidad en los procesos educativos, con
igualdad de oportunidades de aprendizaje; y que, además, dichas oportunidades
tienen que ser de calidad y en igualdad de condiciones, ya que de otro modo
seguiríamos ofreciendo una educación segregada.
Un ejemplo muy sencillo que nos puede servir para mostrar estos temas es
escribir en la pizarra, en una esquina superior, todas aquellas tareas que vamos a
desarrollar durante el día en la clase e ir seleccionando o tachando aquellas
 


	39. tareas en las  que nos encontramos o que ya hemos finalizado. ¿Por qué esta
medida tiene una base en DUA? ¿Por qué podemos afirmar que, si hacemos esto,
hacemos DUA? Esto se debe a que uno de los principios hace referencia a la
implicación a través de optimizar lo individual, la relevancia, minimizar
distracciones, maximizar el reto, las expectativas, etc. Pues bien, tener
disponible siempre en la pizarra el momento en el que me encuentro en mi
aprendizaje me permite planificarme mejor, motivarme a medida que voy
finalizando tareas, estar centrado en lo que corresponde en cada momento y un
sinfín de argumentos sencillos que ratifican esta afirmación.
Por lo tanto, como el lector ha podido observar, este ejemplo de una medida
basada en DUA no ha supuesto una especial dificultad para el docente, no ha
requerido de grandes esfuerzos en el estudio, ni una carga de trabajo mayor en su
día a día. Es una simple medida que puede llevar menos de un minuto en el aula
todos los días, pero que consigue captar un mayor interés de nuestros estudiantes
por su aprendizaje. Esta es una medida que, como exponíamos en las páginas
anteriores, cualquier docente puede realizar o, incluso, ya la está realizando, pero
nunca se había parado a reflexionar que dicha actuación tenía una base en la
neurodidáctica, sino simplemente la realizaba porque su experiencia a lo largo de
los años le había demostrado que era beneficiosa para sus estudiantes.
Ese es el objetivo del libro: que un profesor, después de leerlo, pueda
comprender que determinadas medidas, fáciles de implementar, benefician a
todos, y que el paradigma del Diseño Universal para el Aprendizaje no supone
una carga excesiva en la práctica.
Tenemos que recordar que la educación inclusiva se basa en ofrecer situaciones
de aprendizaje en igualdad de condiciones, independientemente de los recursos
que existen detrás de cada familia (Echeita, 2016). Los Objetivos de Desarrollo
Sostenible (ODS), concretamente el número 4, hablan de una educación
inclusiva y de calidad. Es decir, que no solo es suficiente con propiciar un
entorno que sirva para todos, sino que las oportunidades de enseñanza-
aprendizaje que se programan tienen que garantizar calidad y equidad en los
 


	40. procesos y en  la consecución de los objetivos.
Hasta ahora, las actuaciones más comúnmente utilizadas para dar respuesta a la
diversidad han sido las conocidas como adaptaciones curriculares. Estas suponen
en el mejor de los casos la adaptación de las metodologías, recursos, tiempos y
espacios para aquellos estudiantes que necesitan apoyo. En el peor de los casos,
una rebaja sustancial de los contenidos que hay que aprender. Pues bien, desde
nuestra perspectiva, lo que el DUA permite a los docentes es repensar esos
medios para no tener que adaptar las programaciones cuando nos llegan a clase
estudiantes con distintos ritmos de aprendizaje.
Lo que el DUA nos permite es pensar desde el primer momento en la máxima
variabilidad de estudiantes y, por tanto, minimizar las adaptaciones en el
momento de necesitar un aprendizaje a un ritmo diferente.
En realidad, si nos ponemos a pensar en un aula ordinaria en una clase de
cualquier parte del mundo, ¿aprenden todos los y las estudiantes de la misma
manera? ¿Están todos igual de motivados en clase? ¿Tienen todos por los
mismos intereses por todas las materias? Pues, como bien hemos pensado ya,
evidentemente, no. No todos los alumnos tienen los mismos ritmos, no todos los
estudiantes tienen los mismos intereses, e incluso, un estudiante no se comporta
igual a lo largo de todo el curso escolar, ni en todas las asignaturas. Eso es lo que
denominamos variabilidad en el aula. Es decir, un crisol de personas que están
bajo nuestra tutela y a las que nosotros tenemos la obligación como
profesionales de proporcionar una educación de calidad independientemente de
cuales sean sus habilidades, características y ritmos de aprendizaje.
Evidentemente esto no es sencillo, ni se puede hacer sin reflexionar. Lo que aquí
presentamos es un marco común que nos permite minimizar esas situaciones de
 


	41. desventaja y que,  además, beneficia a todos nuestros estudiantes.
Además, no cabe duda de que el paradigma del DUA supone el avance necesario
en la educación inclusiva. A pesar de ser un modelo que lleva vigente más de 30
años, somos conscientes de que es en esta década cuando va a posicionarse como
el principal medio para atender a la diversidad en las aulas de todo el mundo. Por
esta razón, invitamos a los docentes a que dediquen parte de su tiempo a la
lectura de este texto y que después reflexionen sobre cómo pueden cambiar o
adaptar sus métodos siguiendo unas pautas y una guía que se presentan en este
libro.
En síntesis
En este primer capítulo:
Hemos introducido los principales avances de la educación inclusiva.
Hemos presentado de manera general el modelo del Diseño Universal para el
Aprendizaje.
Hemos intentado, o al menos lo hemos pretendido, remover conciencias.
A continuación, en los próximos capítulos los lectores van a poder profundizar
en el desarrollo pedagógico y en la estructura completa del DUA, así como
 


	42. identificar aquellas medidas  que suponen aplicar los principios del diseño
universal a sus programaciones didácticas.
 


	43. 2
Los principios del  Diseño Universal para el Aprendizaje
 


	44. Una llamada para  la reflexión
Como ya hemos venido avanzado en el capítulo anterior, el Diseño Universal
para el Aprendizaje ha supuesto una reconceptualización de la educación
inclusiva, o al menos, propone un nuevo modelo que nos permite llevar las
premisas de la educación que incluyen a todos los estudiantes a un nivel
superior.
El DUA se desarrolló en el Center for Applied Special Technology (CAST) hace
más de dos décadas. De hecho, CAST se fundó en los años 80 del siglo pasado y
posee una larga trayectoria en el desarrollo del modelo y en la difusión del
mismo. Es más, como hemos indicado en la tabla del capítulo anterior (Figura
1.1), en la actualidad contamos con el modelo 2.2, lo que significa que hemos
ido evolucionando desde una primera propuesta 1.0 donde se presentaba un
modelo con un enfoque algo distinto al actual.
En un primer momento, el DUA se desarrolló con la intención de atender al
colectivo de estudiantes con discapacidad y proporcionarles acceso a un
currículo que, hasta ese momento, era inaccesible en la mayor parte de los
procesos de enseñanza y aprendizaje que se desarrollaban dentro del aula. Por
ese motivo, el primer modelo del DUA nace con una visión de que el propio
estudiante debería “adaptarse” al sistema y no viceversa, siendo diferente a como
lo comprendemos hoy en día en el que es el sistema quien debe adaptarse al
individuo bajo la premisa de un diseño amplio y flexible que permita la
variabilidad. Incluso, y aunque CAST se haya centrado en el DUA, lógicamente
dicho modelo, está estrechamente relacionado con el paradigma sobre cómo
entendemos la presencia de la discapacidad en la sociedad.
 


	45. Si en décadas  pasadas la discapacidad era entendida como un modelo en el que
el “problema” estaba centrado en la persona, en la actualidad, la presencia de la
discapacidad es comprendida como un modelo basado en derechos y que, por
tanto, no es la persona quien debe que adaptarse a las características de la
sociedad, sino que es la propia sociedad quien debe ser diseñada para poder
hacer partícipe de sus procesos a todas las personas, independientemente de sus
capacidades o habilidades.
Hoy día es incuestionable que una sociedad no sea plural y flexible a una amplia
variabilidad de población.
Además, no es solo una cuestión de un colectivo concreto, como pueden ser las
personas con discapacidad, sino que va más allá. Esta premisa engloba un
amplio espectro de opciones étnicas, religiosas, sexuales o culturales, entre otras.
De esta manera, siguiendo un desarrollo similar, CAST ha ido evolucionando
hasta un modelo del DUA donde se entiende el diseño universal para el
aprendizaje como un planteamiento menos centrado en la persona y más
centrado en el propio currículo. Si partimos de la premisa de que un amplio
grupo de estudiantes no puede seguir un currículo realizado para una falsa
media, ¿estaría el problema en el estudiante o en la propia inflexibilidad del
currículo?
Parece evidente, y ya se puede extraer de la propia pregunta, que a la conclusión
a la que llegamos es que el problema no debería estar focalizado en el estudiante,
sino que el foco de revisión debería ser un currículo que no ha sido diseñado
desde el principio para poder atender a la diversidad de estilos aprendizaje que
existen en las escuelas del siglo XXI.
 


	46. Pautas para implementar  el DUA
Como venimos señalando, CAST elaboró un modelo que se centró en desarrollar
Pautas para llevar al aula acciones educativas basadas en dos premisas. Una de
ellas, la que más se relaciona con el propio origen del diseño universal, tiene que
ver con otorgar la mayor flexibilidad posible en cualquier proceso que implique
un acto educativo. El DUA contempla aspectos tan diversos como los objetivos,
los contenidos, los criterios de evaluación y, por supuesto, los recursos
materiales y personales de los que dispone una escuela. Es la base para que un
estudiante pueda aprender con la posibilidad de elegir en función de sus
preferencias y sus necesidades.
En segundo lugar, un aspecto fundamental que destaca en el paradigma del DUA
es su sustento en los estudios de la neurociencia y en los modelos que nos
indican cómo funcionan el cerebro y, especialmente, en los estudios que nos
describen cómo aprende una persona. Y esta es, probablemente, la característica
diferenciadora, frente a otros modelos, que ha hecho que el DUA se convierta en
referente internacional para la atención a la diversidad y para una mejor
educación inclusiva.
Junto con estas dos materias de vital importancia en el DUA, existe una variable
añadida que hizo posible el desarrollo del modelo. Esta es la generalización del
uso de las herramientas tecnológicas en el campo de la educación. Es evidente
que las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) juegan, en la
actualidad, un papel fundamental en los procesos de enseñanza y aprendizaje –
cuestión que se ha visto además ampliada debido a las circunstancias
excepcionales que hemos vivido en el mundo debido a la pandemia producida
por el COVID-19–.
 


	47. Incluso el, cada  vez más presente, concepto de Tecnologías del Aprendizaje y el
Conocimiento (TAC) supone un pilar importante dentro del modelo del DUA.
 


	48. Algunas cuestiones
Y sobre  este aspecto, nos gustaría señalar varias cuestiones que son importantes
y de necesaria reflexión.
Por un lado, efectivamente es imposible negar la evidencia de que el uso de
ciertas tecnologías puede ser beneficioso para los estudiantes, y especialmente,
para los estudiantes más vulnerables. Por ejemplo, una enseñanza virtual puede
permitir reducir los problemas de accesibilidad física para un estudiante en silla
de ruedas. También un buen diseño de una clase utilizando el vídeo permite que
un educando con discapacidad auditiva pueda tener acceso a subtitulado o
doblaje en lengua de signos, o incluso, una persona con discapacidad visual
podría hacer uso de la opción de audio-descripción para comprender un vídeo
donde se transmite demasiada información por la vía visual y no existe
explicación para ello.
Pero, además, en segundo lugar, es innegable que una buena programación de
actividades con el uso de la tecnología puede eliminar ciertas barreras de
aprendizaje en el colectivo de estudiantes con necesidades educativas especiales.
Sin embargo, y aquí es donde nos gustaría hacer reflexionar al lector, también es
muy importante que dicha planificación se realice siguiendo aspectos que a
continuación vamos a describir. Nos explicamos: por un lado, el uso de la
tecnología no puede ser el fin del aprendizaje, sino simplemente un medio para
lograr el aprendizaje concreto que hemos diseñado para nuestros estudiantes. Es
importante señalar esto porque en demasiadas ocasiones observamos actividades
que por el simple hecho de usar la tecnología el docente ya está asumiendo que
el alumno está aprendiendo. Cuestión que es del todo falsa.
 


	49. Incluso debemos asegurarnos  de que el uso de dicha tecnología permite y
garantiza la accesibilidad para ciertos colectivos de estudiantes. Y en este
sentido, hay dos cuestiones a tener en cuenta. Una de ellas es que deberemos ser
conscientes de que no toda la tecnología tiene por qué ser accesible para
personas con discapacidad. Por ejemplo, el uso de una página web que no esté
bien diseñada (siguiendo las recomendaciones de la W3C¹) puede impedir la
navegación a una persona con discapacidad motora o puede hacer imposible el
acceso a cierta información si las imágenes no tienen texto alternativo para una
persona con discapacidad visual. Este es solo un ejemplo, pero muestra
perfectamente lo que puede suceder si planeamos nuestras sesiones con el uso de
tecnologías, pero no tenemos en cuenta criterios de accesibilidad sobre el uso de
las mismas.
Siempre deberemos asegurarnos de que el uso de la tecnología cumple con
estándares adecuados para poder ser usados como productos de apoyo para
personas con discapacidad.
Pero incluso, existe otra barrera mucho mayor en el uso de la tecnología y que
nada tiene que ver con la discapacidad. Esto es el acceso a dichos recursos. Si
bien hoy en día el uso de la tecnología se ha estandarizado en la mayor parte de
los procesos sociales que realizamos en el día a día, deberemos ser muy
cuidadosos a la hora de demandar tareas a nuestros alumnos, ya que puede que
tengamos ciertos estudiantes que por sus circunstancias personales y vitales no
dispongan de los recursos tecnológicos necesarios y, por tanto, estemos creando,
de hecho, una mayor brecha en su aprendizaje. De este modo, cuestiones como
el acceso a un ordenador, a Internet, disponibilidad de otros recursos como
tablets, conexión a 3G-4G-5G en un smartphone o la compra de paquetes
ofimáticos, pueden suponer una barrera insalvable para familias con escasez de
recursos.
 


	50. No podemos hablar  de un modelo basado en la igualdad de oportunidades, si no
podemos garantizar que todos tenemos acceso a los mismos, o al menos
similares, recursos.
Y con esto, queremos hacer una aclaración respecto del DUA y su modelo. A
pesar de que el paradigma del diseño universal para el aprendizaje supone un
avance para atender a diversidad en las aulas, no debemos olvidar que este
modelo surge para un contexto muy concreto y con unas características
particulares. Es decir, un modelo de educación en el que, entre cosas, existe una
estandarización del uso de la tecnología muy distinto al que puede tener otras
regiones del mundo. Por ello, siempre hablaremos de un DUA contextualizado.
Y esa sea, probablemente, la mayor aportación de este libro.
Por eso, acuñamos el concepto de DUA Contextualizado (DUAC) (Sánchez y
Duk, 2022) como elemento fundamental para el avance de los sistemas,
garantizando así la equidad en la educación.
No podemos hablar de un modelo basado en la accesibilidad y el diseño
universal si es un modelo que por su propia estructura y uso de recursos ya está
excluyendo a ciertos colectivos. Por ello, creemos firmemente que el DUA es,
por supuesto, el futuro de la educación inclusiva, pero siempre y cuando este sea
contemplado como un marco general que cada entorno deberá adaptar a sus
circunstancias y su disponibilidad. Por ello, pensar en un único DUA sería un
error. Lo realmente adecuado es concebir el DUA como un modelo y un
facilitador para responder a las necesidades de nuestro alumnado, pero en ningún
caso como una única receta estricta y encorsetada que no pueda verse adaptada a
las necesidades de una clase, un centro educativo o todo un sistema global con
una idiosincrasia específica.
 


	51. Por tanto, invitamos  a los profesionales a que consulten este texto y a que tomen
como referencia la anterior afirmación a la hora de reflexionar y repensar sus
prácticas, para que cuando realicen los cambios oportunos en sus aulas, puedan
hacerlos extensibles a sus propios espacios y a la realidad de sus estudiantes. De
hecho, esto ya tendría su propia base en el DUA, ya que una de las principales
cuestiones del modelo está relacionada con la representatividad y el valor que un
estudiante obtiene de los aprendizajes en las prácticas educativas (estos aspectos
se verán más detenidamente en próximos capítulos).
Además, como mencionábamos en el capítulo anterior, este libro basará la
propuesta de medidas centradas en DUA en la evidencia de lo que los docentes
nos han indicado como actuaciones que se relacionan con el diseño universal
pero que tienen su realidad en el contexto español y latinoamericano. Es decir,
nuestro trabajo se sustenta en lo que los maestros ya han identificado como
buenas e inspiradoras prácticas docentes, y en la relación que estas tienen con el
modelo del diseño universal. Por tanto, esto supone traer a la realidad española y
latina el paradigma del DUA, pero basado en la evidencia científica y en el
contexto. Cuestión que hasta el momento no se había logrado.
Volviendo al Diseño Universal para el Aprendizaje y a los pilares sobre los que
se sustenta, tenemos que decir que, junto con la flexibilidad en el currículo y el
uso de la tecnología, hay diversos interrogantes que son fundamentales en el
desarrollo de su propuesta. Uno de los más importantes es el que se refiere al
proceso de aprendizaje.
El DUA parte del concepto de lo que CAST denomina “aprendices expertos”. Es
decir, estudiantes que contemplen en su aprendizaje características tales como:
interés por sus propios procesos (el meta-aprendizaje), motivación, autonomía,
interés por descubrir lo nuevo y un largo etcétera relacionado con que, un
estudiante, al fin y al cabo, desee aprender y esté implicado para ello.
Y en torno a esa búsqueda de “aprendices expertos”, el DUA se ha estructurado
 


	52. en tres principios  fundamentales que tienen su base en el desarrollo de los
estudios sobre cómo funciona y cómo aprende nuestro cerebro. En realidad, el
DUA toma la base de las principales teorías educativas del siglo XX sobre el
aprendizaje, con conceptos como Zona de Desarrollo Próximo (ZDP),
andamiaje, modelado, etc.; y lo que propone es un sistema de desarrollo donde
cada vez el estudiante tenga más flexibilidad y sea capaz de desarrollar sus
propios procesos de aprendizaje de manera autónoma.
Junto con esta base pedagógica y con el fundamento de la psicología cognitiva y
del desarrollo, el DUA se apoya en la neurociencia para aportar evidencias sobre
las estructuras cerebrales y sobre los procesos biológicos que suceden en un
cerebro.
El DUA se apoya en la neurociencia para aportar evidencias sobre las estructuras
cerebrales.
 


	53. Redes neuronales: afectivas,  de reconocimiento y
estratégicas
El DUA tiene como pilar tres redes neuronales que están presentes en el
procesamiento de la información. Por ello, el modelo se basa en:
Redes afectivas.
Redes de reconocimiento.
Redes estratégicas.
Más concretamente, cada una de estas tres redes está asociada a la formulación
de uno de los principios del DUA. De este modo, si hablamos de las redes
afectivas estaríamos hablando de todo aquello que tiene que ver con la emoción,
con la participación, con el interés…, todo ello necesario para que un estudiante
se “enganche” con su propio aprendizaje. Esto se refleja en el modelo del DUA
con el Principio I denominado “Proporcionar múltiples formas de implicación”.
Lo que supone que la red afectiva esté implícita en el aprendizaje significa que
un estudiante se tiene que sentir motivado por su educación. Que la enseñanza
que se le proporciona tenga un sentido real para él o ella. Que los objetivos que
se plantean sean relevantes en el entorno más inmediato y de fácil aplicación en
su vida cotidiana.
 


	54. Cada estudiante debe  sentir que lo que está aprendiendo significa algo
importante para su experiencia vital.
Si hablamos de la red del reconocimiento, estamos hablando de cómo el cerebro
es capaz de captar la información que nos llega a través de los sentidos y cómo
procesamos dicha información. Esto da lugar en el DUA al Principio II
denominado como “Proporcionar múltiples formas de representación”. Lo que
esto implica tiene una relación directa con las opciones que nosotros podemos
ofrecer como docentes a nuestros estudiantes. Es decir, yo como profesor,
¿proporciono distintas opciones para la información que ofrezco en clase? ¿Soy
claro respecto a la estructura del contenido que imparto? ¿Destaco las ideas
claves que quiero que mis estudiantes conozcan?...
Cada estudiante debe contar con variabilidad de contenidos.
Un sinfín de preguntas a las que haremos referencia más adelante y que
intentaremos responder. Es, por tanto, una tarea fundamental del docente, en
base a estas redes de reconocimiento, ofrecer variabilidad en los contenidos y en
la información que proporcionamos a nuestros estudiantes.
Finalmente, si hablamos de la red relacionada con la estrategia, tendríamos que
centrarnos en cómo están implicadas las funciones ejecutivas en el aprendizaje y
en cómo se realizan todas las acciones que se les piden a los estudiantes. Esto en
el DUA da lugar al Principio III denominado “Proporcionar múltiples formas de
acción y expresión”. Por ello, así como en el principio anterior describíamos la
importancia de otorgar flexibilidad a la hora de presentar los contenidos, en este
 


	55. principio en lo  que nos centramos es en permitir que las respuestas de los
estudiantes tengan esa misma flexibilidad y se adapten a una amplia variabilidad
de preferencias de nuestro alumnado.
Y es que hoy en día somos conscientes de que no aprendemos con las mismas
estrategias. ¿Acaso tenemos las mismas preferencias a la hora de responder a un
examen? ¿Tenemos las mismas habilidades para hacer una composición escrita o
un discurso de manera oral? Además, este principio tiene una fuerte presencia de
aspectos tan importantes como la planificación, el establecimiento de metas y la
autodeterminación.
Cada estudiante debe contar con un amplio rango de opciones que le permitan
adaptar los contenidos a sus necesidades y a sus propios estilos de aprendizaje.
Así, y en base a las tres redes que hemos presentado, CAST establece un modelo
de paradigma donde su estructura gira en torno a estos tres espacios. Por lo tanto,
a partir de este modelo, se crean los tres principios que hoy en día conocemos
como los pilares básicos del DUA. En el modelo actual, la versión 2.2, la
organización de los principios se muestra en la Figura 2.1. De esta manera, todo
el ecosistema del DUA se desarrolla en torno a la propuesta de dichos Principios
(CAST, 2018):
Motivación y compromiso.
Representación.
 


	56. Acción y expresión.
  



	58. Figura 2.1. Pauta  de Diseño Universal para el Aprendizaje (versión 2.2.)
A continuación, vamos a explicar de manera más pormenorizada cada uno de
ellos, ya que nos servirán como base para lo que desarrollaremos en futuros
capítulos.
 


	59. Proporcionar múltiples formas  de implicación (el
porqué del aprendizaje)
Como el propio CAST presenta en la descripción de su principio basado en la
implicación, el componente emocional es un elemento crucial para el
aprendizaje. De hecho, este principio en su origen en lengua inglesa se denomina
engagement, un concepto complejo de traducir al castellano más allá de
compromiso. En este principio se hace referencia a la variabilidad que existe
entre los estudiantes de una misma escuela y las diferentes fuentes que
intervienen para explicar dicha variabilidad. Aspectos como la subjetividad, el
entorno cultural y social, el momento vital de cada persona y su proceso de
maduración, o aspectos relacionados con los estados emocionales por los que
pasa un estudiante a lo largo de su etapa educativa, condicionan en gran medida
la implicación que esa persona tiene por su proceso de aprendizaje.
Para lograr esa meta de convertir a nuestros estudiantes en “aprendices expertos”
debemos conseguir, en primer lugar, que nuestros alumnos estén motivados,
emocionados, implicados e interesados por su propio aprendizaje.
Pero si hay algo que define este principio es, sin ninguna duda, la emoción. A lo
largo de las últimas décadas son muchos los estudios que se han venido
desarrollando sobre la importancia de la implicación emocional en la educación.
Algunos autores incluso llegan a afirmar que sin emoción no hay aprendizaje. Y
es aquí donde reside la importancia de este principio en el modelo del DUA.
Si no conseguimos este objetivo, será muy complicado que nuestros estudiantes
 


	60. logren las metas  que el sistema les propone para superar las etapas educativas.
 


	61. Proporcionar múltiples formas  de representación (el
qué del aprendizaje)
En cuanto a la representación, hoy en día es evidente que sabemos que no todos
los estudiantes reciben y comprenden la información en un único sentido y por
un mismo canal. Por ello, no es lógico pensar que solo existe una manera válida
de presentar la información en nuestras sesiones. Lo que el principio relacionado
con la representación describe es que nosotros, como docentes, debemos
proporcionar diferentes medios por los que comunicar; nos debemos asegurar de
que todos los contenidos se muestran de una manera clara y sencilla, así como
tener en cuenta cuestiones tan importantes como activar los conocimientos
previos, destacar las ideas esenciales o ilustrar el contenido a través de diferentes
herramientas.
La diversidad de estilos de aprendizaje en las aulas hace que cada estudiante
tenga una manera distinta de procesar la información que los profesores les
transmitimos.
En definitiva, lo que este principio propone es que debemos tener en cuenta que
cada estudiante usará la información de una manera diferente al resto de sus
compañeros y que para ello debemos otorgar flexibilidad en los medios que
usamos en nuestras clases. Además, en este sentido es muy importante que
entendamos el papel activo del docente ya que será él quien sea el proveedor de
experiencias educativas flexibles en base a las opciones que se presenten.
Deberemos asegurar, entre otras cosas, que un estudiante puede acceder a la
 


	62. información por medios  visuales, auditivos, con opciones para personalizar la
información (por ejemplo, tipo de letra, tamaño, subrayado, traducción a otros
idiomas…) para garantizar su usabilidad y su fin, que no debería ser otro, que
cada estudiante pueda seleccionar el medio más adecuado para sus
características y que efectivamente sea significativo para su aprendizaje.
 


	63. Proporcionar múltiples formas  de acción y expresión
(el cómo del aprendizaje)
En cuanto al último principio, este se centra en la respuesta que los estudiantes
deben proporcionar a las cuestiones demandadas por la escuela o sus profesores.
Es decir, en el principio relacionado con el cómo del aprendizaje, se hace
referencia a la flexibilidad que los alumnos deben tener para poder expresar lo
que se les exige. Al igual que en principios anteriormente descritos, es
importante tener en cuenta que no existe un único método o una única vía por la
que todos los estudiantes se expresarían de la mejor manera posible, sino que la
variabilidad que se les permite en la respuesta, supone un pilar básico para que
cada alumno lo pueda adaptar a sus preferencias, a su estado emocional y nivel
educativo, entre otras variables.
Los estudiantes pueden diferir en la navegación a través de las tareas que se le
proponen y tener distintos medios por los cuales llegar al fin del objetivo
propuesto. Por esto, es indiscutible afirmar que no existe un único medio óptimo
para lograr la tarea, sino que debemos otorgar flexibilidad en las vías de
consecución de los objetivos de tal manera que cada alumno pueda seleccionar
aquellos medios con los que se siente más cómodo.
Debemos garantizar que nuestros estudiantes disponen de flexibilidad a la hora
de dar respuesta a las necesidades y a las demandas que les exige el sistema
educativo.
Por todo ello, lo que este principio implica tiene que ver con aspectos tan
 


	64. importantes como el  asegurar, por ejemplo, la compatibilidad de las herramientas
utilizadas con los productos de apoyo que un estudiante puede necesitar. O
asuntos tales, como el establecimiento de metas y una adecuada planificación,
además de la gestión de los recursos disponibles.
Como resumen de los tres principios expuestos, se podría decir que CAST lo que
ha desarrollado es un modelo holístico donde se presentaron los aspectos
fundamentales que intervienen en todo proceso de enseñanza y aprendizaje. Por
un lado, tenemos la emoción, como ya hemos señalado, pilar básico para
cualquier acto educativo. Esa emoción implica muchos otros aspectos
importantes, tales como participación, implicación, motivación, etc. Esto supone
que tengamos en primer lugar un estudiante dispuesto y emocionado para
aprender. ¿Qué maestro no ha tenido en alguna ocasión un estudiante que se
logra enganchar por la materia que impartimos y se convierte en un experto en el
tema o, al menos, en un alumno digno de recordar? Ese es, sin ninguna duda, el
primer paso para lograr aprendices expertos.
Por otro lado, el DUA presenta una cuestión básica, casi centrada en la propia
accesibilidad física originaria del modelo del diseño universal, que tiene que ver
con el acceso a la información de nuestros estudiantes y qué opciones se les
otorgan para poder tener dicho acceso. Es decir, ofrecer variabilidad en los
medios y formatos por los que los profesores presentamos nuestros materiales en
el aula. Cuestión no menor, ya que, si no somos capaces de que un estudiante
acceda al material, difícilmente conseguiremos que aprenda.
Es decir, si ya tenemos un alumno motivado y además conseguimos que tenga
acceso y flexibilidad en los materiales presentados, hemos logrado dos pasos
fundamentales para obtener el éxito deseado en su proceso educativo. Y si,
finalmente, le otorgamos las opciones necesarias para él o ella nos devuelvan lo
que le hemos demandado con diversas opciones para su respuesta, estaremos
logrando completar un ciclo entero donde han intervenido los factores clave de
la educación: emoción, acceso a la información y flexibilidad en los procesos.
 


	65. En síntesis
En este  segundo capítulo:
Hemos revisado en profundidad el planteamiento general del DUA.
Hemos descrito los tres principios y arrojan algo de luz sobe ello.
Hemos descrito el desarrollo del modelo que supone la base de nuestro trabajo
en la programación como profesores.
A continuación, en el próximo capítulo lo que se presenta es el desarrollo de sus
Pautas y, por tanto, un avance en la especificidad y acercamiento a la práctica
docente.
¹ El Consorcio WWW, en inglés: World Wide Web Consortium (W3C), es
un consorcio internacional que trabaja en favor del desarrollo de pautas
para la accesibilidad en la web.
 


	66. 3
La concreción del  Diseño Universal para el Aprendizaje
Através de los apartados de este capítulo iremos describiendo de manera más
pormenorizada la concreción del DUA. Estos nos sirven para sentar las bases
que luego nos permitirán aplicar el paradigma, en base a los ejemplos que
presentemos en el próximo capítulo.
Como hemos indicado anteriormente, el DUA se desarrolla en torno a un modelo
jerarquizado donde se plantean tres principios con tres pautas para cada uno de
ellos (ver Figura 1.1 del Capítulo 1), y que tienen su aplicación en base a
diversos puntos de verificación o indicadores. Si bien esta es la estructura clásica
del modelo, nosotros lo que haremos será hacer una descripción de los aspectos
principales que se tienen en cuenta en la definición del DUA, pero que, a
continuación, adaptaremos a la realidad española y latinoamericana con la
correspondiente contextualización en base a las investigaciones realizadas.
Por ello, en este capítulo describimos todas las cuestiones fundamentales que
sustentan el DUA desde un punto de vista pedagógico y psicológico, para
después proponer –ya sí– medidas efectivas y basadas en la evidencia sobre qué
es lo que funciona aplicando DUA en nuestras aulas.
 


	67. El principio de  todo, la emoción
Como hemos explicado en capítulos anteriores, uno de los principales pilares
que el DUA contempla como eje del aprendizaje es la motivación, el interés, la
participación…: en definitiva, la emoción.
Todos los docentes, hoy en día, tenemos claro que un estudiante que no esté
motivado para aprender es un estudiante que tiene muchas posibilidades de
fracasar. Y esta es una cuestión vital para el diseño universal para el aprendizaje.
La parte emocional, vivencial y experiencial del proceso educativo es un aspecto
que todos los maestros deben contemplar cuando planifican las experiencias
educativas de sus discípulos.
Especialmente importante para el DUA son las redes afectivas que se implican
en dichos procesos de enseñanza y aprendizaje. Como hemos explicado en el
primer capítulo del libro, este paradigma se basa en tres grandes redes
neuronales que intervienen en el aprendizaje. Y es, en el caso del Principio I, la
red relacionada con los sentimientos, con lo emocional, con esos aspectos más
internos de un ser humano, la que está presente en mayor medida en el principio
denominado de la implicación.
Es, por tanto, esa cuestión relacionada con el porqué del aprendizaje. ¿Por qué se
interesan nuestros estudiantes? ¿Por qué un alumno quiere aprender un
contenido u otro? ¿Por qué este contenido es relevante para nuestra aula y por
qué este otro no lo es?
Estos son algunos interrogantes que todo profesor se debería hacer para diseñar
 


	68. sus clases con  el objetivo de llegar al mayor número de personas. Además, hoy
en día nadie cuestiona que todos tenemos diversos ritmos de aprendizaje. Pero
no es solo eso, sino que todos tenemos diferentes intereses, diferentes
backgrounds, diferentes estados de ánimo y psicológicos a lo largo de todo un
curso escolar. En definitiva, el aula se convierte en un espacio donde pensar en
un solo tipo de estudiante supone dejar en los márgenes a un número elevado de
alumnos que no se sienten representados e identificados con la información que
la escuela les proporciona.
El interés, ¿cómo podemos captarlo?
CAST describe la necesidad de involucrar a nuestros estudiantes en el
conocimiento. Es decir, mientras el contenido que les presentamos a nuestros
alumnos no sea motivante (por las razones que sea), no crearemos oportunidades
de aprendizaje y entornos que los incentiven. Por tanto, no servirá de nada todo
lo que hagamos después.
Toda aquella información que no se hace accesible y que no logra ser interesante
para nuestros estudiantes, resultará inútil para el aprendizaje.
La primera misión de un buen profesional de la educación es preguntarse:
¿Qué contenido es relevante para mis estudiantes?
 


	69. ¿Cómo consigo lograr  la atención de mis alumnos?
¿Cuáles son sus intereses?
Además, debemos tener en cuenta que no todos los estudiantes tendrán los
mismos intereses, que no todas las circunstancias en las que se produce
aprendizaje serán similares, o que incluso, no todos tendrán las mismas
habilidades; por tanto, este es el gran reto del maestro. Hay que intentar lograr
siempre la variabilidad en las propuestas para, de este modo, llegar al mayor
número de opciones posibles en lo que ofrecemos y presentamos a nuestros
alumnos. Y esta es, en líneas generales, la máxima que plantea el diseño
universal para el aprendizaje en todo marco teórico y práctico.
Para ello, este aspecto se concreta en todo aquello que tiene que ver con la
elección individual y la autonomía, con la relevancia, valor y autenticidad y la
minimización de riesgos y de distracciones.
Mantengamos el esfuerzo, ¿continuamos?
CAST presenta en esta ocasión la necesidad que tenemos como docentes no solo
de captar el interés, como explicábamos anteriormente, sino que una vez logrado
una de las mayores problemáticas es mantener ese interés, esfuerzo y
persistencia en su propio proceso educativo.
Todos somos conscientes de que, de manera puntual, un estudiante puede
destacar por algún aspecto concreto, un alumno puede obtener un alto puntaje
porque la temática le ha resultado especialmente relevante, pero ¿cómo
 


	70. conseguir que ese  estudiante mantenga el esfuerzo por seguir destacando y por
ser constante en el aula? Este es uno de los grandes retos de la educación de este
siglo. Hoy en día vivimos en la sociedad de lo inmediato, todo está a un golpe de
clic y eso hace que no trabajemos otros aspectos importantes como la paciencia,
la persistencia, el interés y la motivación. Hoy en día la motivación es algo que
va y viene según la tendencia del momento en las redes sociales. Nuestros
estudiantes ya han nacido y han vivido esa cultura, lo que nos deja a la escuela
como un lugar anacrónico que no sigue las corrientes del momento y que enseña
con métodos del siglo pasado.
Las preguntas que nos debemos hacer como docentes referidas a esta pauta
tienen que ver con las metas a corto y medio plazo, con las demandas de
nuestros estudiantes, con el trabajo colaborativo:
¿Qué puede ser motivante para mis alumnos de aquí a que finalice el tema?
¿Qué proyectos son relevantes en este momento y pueden resultarles de interés?
¿Cómo consigo que ese contenido sea relevante para todos y cada uno de mis
estudiantes?
La autorregulación, la curva atencional, el contexto y su influencia son aspectos
clave que tenemos que considerar cuando diseñamos nuestras sesiones siguiendo
este punto. Deberíamos organizar las sesiones siempre teniendo en cuenta el
proceso de atención; en este sentido, los horarios deberían entenderse como parte
de la programación y estar diseñados en función de las actividades que se
realizan en cada una de las áreas que se van a trabajar.
 


	71. Es un trabajo  necesario por parte de los docentes proporcionar siempre un
feedback que esté encaminado a la mejora, y a conocer aquellos aspectos que
conviene ampliar, modificar, eliminar o actualizar.
Además, un aspecto fundamental que en muchos casos se obvia y no se realiza
adecuadamente es todo aquello relacionado con el feedback o la
retroalimentación.
Nos hemos preguntado alguna vez:
¿Para qué evalúo a mis estudiantes?
¿Estoy proporcionando información válida para mejorar el aprendizaje?
En demasiadas ocasiones nuestro feedback suele ser negativista. Es decir, solo
señalamos aquello que está mal, pero no damos pautas de cómo mejorarlo, no
proporcionamos información sobre cómo rehacer lo hecho erróneamente, no
damos oportunidades a mejorar y/o ampliar el conocimiento. Esto es algo que
cualquier profesional que diseñe siguiendo DUA siempre debe tener en cuenta.
Somos autorregulados, ¿cómo lo hemos conseguido?
 


	72. Si en el  apartado anterior ya había alguna mención a la autorregulación, es en
este caso donde CAST otorga la máxima prioridad a dicha cuestión. A ningún
docente se le escapa hoy en día que todo aquello relacionado con la propia
gestión de los aspectos que componen a una persona es fundamental para que un
estudiante trabaje adecuadamente en el aula. Hasta ahora todo lo que hemos
venido explicando en este principio hacía referencia a factores extrínsecos
relacionados con proporcionar opciones, mejorar contextos u otorgar
flexibilidad…; pero no cabe duda de que el trabajo interior de cada individuo
para lograr el aprendizaje es una cuestión a la que hay que otorgar máxima
prioridad.
No podremos hablar de igualdad en el aprendizaje mientras no tengamos
estudiantes autodeterminados, autorregulados, que sean conscientes de su propio
proceso educativo..
Incluso numerosos autores han dedicado extensa literatura académica a hablar
del tema de la autorregulación en el aprendizaje. Se ha llegado a considerar, de
hecho, como un avance a la propia educación inclusiva.
El carácter intrínseco de la autorregulación, es decir, la capacidad para modular
estratégicamente las emociones, las relaciones con el ambiente o la gestión de
las propias habilidades son aspectos fundamentales que se deben favorecer en
una programación que siga los principios del diseño universal para el
aprendizaje. Las preguntas que un buen docente siempre se debe hacer acerca de
estos aspectos tienen que ver con:
¿Cómo puedo lograr que un estudiante se cree expectativas por su aprendizaje?
 


	73. ¿Cómo puedo trabajar  de manera explícita en el aula habilidades para la
autorregulación y el afrontamiento personal?
¿Cómo logro que mis alumnos desarrollen un mejor meta aprendizaje?
¿Cómo consigo que mis estudiantes sean reflexivos sobre su trabajo y su
aprendizaje?
 


	74. El profesorado, una  clave fundamental
Este principio supone el mayor esfuerzo en la programación docente por parte
del profesorado. Supone que nos sentemos a reflexionar sobre cómo podemos
presentar la información que nuestros estudiantes deben conocer y de qué
manera podemos llegar al máximo de alumnos posibles. Si ya hemos logrado
que nuestros alumnos estén motivados por su aprendizaje, es decir, que estén en
el camino de convertirse en aprendices expertos, ahora tenemos una tarea
compleja y es ver cómo conseguimos que la información sea lo más accesible
posible.
Y este es el objetivo fundamental del Principio II del modelo 2.2 del DUA,
proporcionar al alumnado múltiples formas de representación, es decir,
formularse y responder a preguntas tales como:
¿De qué manera puedo ofrecer la información a mis estudiantes?
¿Cómo puedo identificar el contenido esencial?
¿Cuáles son los medios necesarios que deben estar presentes para trabajar con
vídeo, audio, multimedia y tecnología?
Y es que este principio tiene que ver con proporcionar opciones para la
percepción; incluyendo esta, cuestiones sobre la personalización del aprendizaje,
 


	75. las vías auditivas  y visuales por las que se presenta la información, entre otras.
Pero también se relaciona con la manera en que presentamos el lenguaje, los
símbolos y las cuestiones matemáticas. Es decir, ¿cómo se presenta el
vocabulario nuevo?, ¿cómo es la estructura del contenido fundamental que se
debe aprender en el aula? o si debemos usar, por ejemplo, distintos idiomas en
los materiales debido a la presencia de alumnado con una lengua vehicular
diferente a la del resto de la clase.
Por tanto, este principio tiene como eje fundamental las cuestiones sobre cómo
los estudiantes pueden acceder a la información, y, por tanto, en cómo nosotros
como profesores somos capaces de presentar la información que deben conocer a
través de diferentes opciones y con la máxima flexibilidad. Esto parece lógico y,
en muchos casos, tiene que ver con la propia accesibilidad del modelo original
del diseño universal.
Tenemos que pensar que ya hemos logrado, a través del Principio I , lograr que
nuestros estudiantes estén “enganchados” por su aprendizaje, ahora lo que cobra
fuerza es hacer que ese contenido, que nosotros hemos considerado fundamental
para su proceso de enseñanza y aprendizaje, sea lo más accesible posible. Y,
¿cómo podemos lograrlo?, pues tomando como premisa fundamental el
proporcionar la máxima variabilidad posible a través de los medios con los que
presentamos dicho contenido a nuestros alumnos.
Esto puede contener cuestiones como el uso de la tecnología, si fuera necesario,
en el uso de audio y vídeo, por ejemplo. Pero también aspectos tan importantes
como la sencillez a la hora de determinar la estructura de la información con un
patrón sistemático en el desarrollo de un tema. Sin olvidar, por supuesto, la
necesidad de activar conocimientos previos, así como destacar las ideas
principales que se van a tratar a lo largo de un tema y lograr la máxima
transferencia de los contenidos aprendidos a la realidad más cercana del
estudiante.
 


	76. Si bien en  el principio anterior el punto de mira estaba puesto en el estudiante, en
este principio todas estas cuestiones otorgan un papel esencial al profesor. Ya
que es este quien debe decidir cómo presentar la información, además de qué
información debe ser especialmente relevante para los estudiantes. Y no solo
eso, sino reflexionar acerca de cuáles son los mejores medios a través de los
cuales que enseñar dicho contenido.
Probablemente este sea el principio con un mayor peso de trabajo por parte del
docente debido a la creación de materiales y de contenidos que contengan todas
las cuestiones identificadas en los párrafos anteriores y que a continuación
desglosaremos más pormenorizadamente, al igual que ya hicimos en el Principio
anterior, a través una breve descripción y sus ejemplos.
La percepción. Cuestión clave a la hora de presentar la
información
CAST nos indica en este punto que, lógicamente, el aprendizaje no se logrará si
no podemos acceder a la propia información para lograr dicho objetivo. Por ello,
en este sentido es necesario que reflexionemos sobre cuestiones tan importantes
como son la manera en que desarrollamos la información para nuestros
estudiantes y en cómo la presentamos.
No solo tiene que ver con el acceso al contenido, sino que hace referencia al
método y a los sistemas que utilizamos cuando queremos enseñar algo en el aula.
¿Acaso todos comprendemos la información por el mismo medio en igualdad de
oportunidades? ¿Cuántos de nuestros estudiantes podrían verse segregados si la
información no contiene ciertos criterios de accesibilidad? Estas son algunas de
las cuestiones fundamentales a las que se hace referencia en este Principio II del
DUA.
 


	77. Y es que  aspectos como la información que se presenta en una pantalla es una
tarea de primer orden a la hora de usar según qué recursos. Por ejemplo, ¿cómo
podríamos usar un vídeo de cualquier plataforma de contenido digital si dicho
vídeo no contiene audiodescripción y en nuestra clase hay un estudiante con
discapacidad visual? O ante el mismo caso, ¿cómo procederíamos con un
estudiante con una discapacidad auditiva y sin subtítulos? Estas son algunas
cuestiones básicas que parecen muy evidentes. Además, otras actuaciones no tan
sencillas como poder modificar el tamaño de letra, el tipo de letra o el color de la
tipografía y/o el contraste del fondo serían aspectos muy relevantes para obtener
un aprendizaje adaptado a las necesidades y preferencias de cada estudiante.
Lengua y matemáticas, algo más allá
Siguiendo con los criterios y las cuestiones expuestas anteriormente, este aspecto
tiene una estrecha relación con la manera en que presentamos contenido a
nuestros estudiantes. Sin embargo, en este caso el foco de la tarea está centrado
en el vocabulario, en los símbolos, en la estructura, en la sintaxis y, en definitiva,
en el propio contenido que transmitimos a nuestros estudiantes.
Es evidente que, además de cuestiones relacionadas con el uso de distintos
medios (explicado en el apartado anterior), cuando programamos debemos tener
en cuenta la manera en que organizamos la información, así como los posibles
idiomas o dialectos que tenemos en el aula, al igual que el vocabulario nuevo de
cada tema o los símbolos que se presentan a nuestros alumnos.
En definitiva, aquí se avanza un paso más en la manera en que nosotros como
docentes planificamos nuestras sesiones para la clase. No es solo tener en cuenta
el uso de ciertas tecnologías o recursos, sino la manera en que utilizamos el
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